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BENEFICIENCIA Y ASISTENCIA SOCIAL 

 El concepto de asistencia social, tal y como lo conocemos hoy, es decir como 
la ayuda y prestación a los necesitados por parte de la Administración del Estado 
se desconocía en la Edad Media e inicios de la Moderna. 

 Desde la Edad Media y tras entrar el territorio andaluz en la órbita castellana y 
cristiana, esta atención hacia los colectivos más desfavorecidos se ejercía desde la 
Iglesia como institución y la beneficiencia privada. La beneficiencia (de bene facere: 
hacer el bien) era practicaba por particulares, que ejercían la caridad como una vir-
tud cristiana en la que la atención al prójimo desfavorecido ayudaba a la salvación 
de la propia alma.  Así, amparados en los preceptos cristianos, hubo una impor-
tantísima respuesta social, tanto a nivel individual como colectivo, frente al reto de 
la marginación, que contemplaba a pobres, enfermos, ancianos, viudas, huérfanos, 
expósitos, presos y ajusticiados, dementes, discapacitados ,etc6 y que se articuló 
a través de fundaciones y patronatos benéficos creando asilos, albergues, casas de 
misericordia, hospicios, casas de expósitos y huérfanos u hospitales. La provincia 
de Cádiz, debido en parte a la prosperidad que obtuvo al implicarse en el comercio 
de Indias, atrajo a muchos comerciantes que participarán en esa beneficiencia par-
ticular, al igual que a muchos menesterosos que buscaban unas mejores posibilida-
des de subsistencia en una ciudad próspera gracias a las aportaciones de esas ini-
ciativas privadas, gestionadas autónomamente. Así, nos constan unos 1200 esta-
blecimientos repartidos por toda la provincia, que cubrían las necesidades de esos 
colectivos. 

 Esa situación cambiará a finales del XVIII, cuando desde el espíritu de la Ilus-
tración y tras las medidas desamortizadoras, empieza a concebirse la beneficiencia 
como un deber del Estado el asistir a los colectivos más desfavorecidos. En la 
Constitución de Cádiz, se estipula que los establecimientos benéficos corrieran a 
cargo de los ayuntamientos y los de patronos particulares se rigieran por sus esta-
tutos pero siendo supervisados e inspeccionados por los jefes de las provincias. 
Tras ello, en 1821, se  establece que haya una Junta Municipal de Beneficiencia en 
cada Ayuntamiento, y posteriormente, con la Ley General de Beneficiencia de 1849 
y su reglamento, de 1852, se declaran como públicos todos los establecimientos de 
beneficiencia y se establece una tutela centralizada en el Gobierno, con una Junta 
General de Beneficiencia en Madrid y unas Juntas Provinciales organizadas bajo la 
presidencia del Gobernador Civil, y de la que formaban parte el Obispo de la Dióce-
sis, dos miembros del cabildo eclesiástico, un diputado provincial, un médico, un 
patrono particular y dos vocales más de libre elección. Esta Junta Provincial, para 
el caso de Cádiz, supervisará la beneficiencia pública, desde la órbita del Gobierno 
Civil, hasta 1968 en que pasa a llamarse Junta Provincial de Asistencia Social que 
posteriormente se integra en el Ministerio de Sanidad y Seguridad Social (1977) cu-
ya Delegación en Cádiz entregó la documentación de esta Junta Provincial, que 
abarca un periodo que va desde el siglo XVI al XX, en 47 libros y 495 cajas, al Ar-
chivo Histórico Provincial. 
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Pueyerredón, Prilidiano: “Ciego Gaditano” ca. 1840 
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LOS INVIDENTES: DE LA MENDICIDAD A LA O.N.C.E.  

 Dentro de los colectivos marginados que gozaron de protección a lo largo de la edad 
moderna se encontraban los ciegos. Éstos se podían clasificar en tres tipos, los que por 
pertenencia a una familia con recursos eran mantenidos por ella, los mendigos o pordiose-
ros que pedían en las puertas de las iglesias o plazas públicas y los que se ganaban digna-
mente la vida con su ingenio. De estos últimos son destacados los que se dedicaban a la 
música y a recitar romances, dando lugar a un tipo de literatura conocida como “ romances 
de cordel” por tenerlos éstos sujetos a un cordel colgando de la pechera para ir vendiéndo-
los por plazas y casas, llegando incluso a monopolizar esa actividad, como ocurrió con la 
hermandad de ciegos de Madrid, cuyas ordenanzas de 1614 les daban el monopolio de la 
venta de gacetas, diarios, almanaques y toda clase de folletos además del ejercicio de la 
música. 

 No obstante, el colectivo más numeroso fue el de los que ejercían la mendicidad, al 
ver limitada por la ceguera sus posibilidades de ejercer un oficio, siendo habituales de los 
establecimientos benéficos.  

 El Estado ilustrado de finales del siglo XVIII, embarcado en una política de planifica-
ción y racionalización de la caridad, introdujo la lotería como medio de financiación de los 
establecimientos de beneficencia. Desde entonces la relación entre el juego y la beneficen-
cia fue  una constante de la política asistencial de este país, que se debatía entre la morali-
dad de su ejercicio y la bondad de sus resultados. Durante el siglo XIX el Estado concedió 
a algunos centros de beneficencia el privilegio de explotar loterías particulares, o rifas, que 
pronto se convirtieron en la principal fuente de recursos de estos establecimientos. La polí-
tica de concesiones especiales finalizó con la Ley del 31 de diciembre de 1887, una vez 
que la competencia de las rifas legalizadas, además de las clandestinas, comenzaron a 
reducir sensiblemente los ingresos de la Lotería Nacional.  No será hasta principios del si-
glo XX cuando los ciegos encuentren en la venta de cupones una forma de ganarse la vida 
dignamente.  

 Los antecedentes de los cupones surgieron en Alicante en 1903, cuando la Junta de 
Damas de esa ciudad organizó, a propuesta de un grupo de ciegos, la primera rifa de bole-
tos numerados que éstos debían vender con cierto disimulo. El éxito de estas rifas les llevó 
a una rápida expansión, especialmente en el Levante, Andalucía y Cataluña, que a través 
de organizaciones locales gestionaban la venta de esos cupones. La proliferación de distin-
tas organizaciones llevó a plantear la necesidad de crear una organización a nivel nacional, 
que en principio se denominó Federación Hispánica de Ciegos, para pasar a llamarse en 
1931 Patronato Nacional de Protección de Ciegos (1931). El hito fundamental se dará en 
1938, cuando el presidente de La Hispalense (organización local de Sevilla) se reuniera 
con la de Burgos y acordaran crear una organización nacional de ciegos, renunciando al 
modelo benéfico del Patronato (una pensión diaria a los ciegos sufragada por las adminis-
traciones) a favor de la autonomía económica de los invidentes a través de la venta de cu-
pones de lotería. Esta propuesta obtuvo el apoyo del Director General de Beneficiencia y 
del Ministro de Interior, por lo que se aprobó la disolución del Patronato Nacional de Pro-
tección de Ciegos y la creación de la Organización Nacional de Ciegos (ONC) que se apro-
bó el 13 de diciembre de 1938, festividad de Santa Lucía y patrona de los invidentes, de-
pendiente del Ministerio del Interior.  
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 En 1939 se aprobó su reglamento, que autorizaba a la ONC  en la participación en el 
monopolio estatal del juego mediante la comercialización del cupón prociegos como  
“forma excepcional y exclusiva de ingresos para los invidentes imposibilitados de desempe-
ñar una profesión”. El primer sorteo se celebró en Madrid el 8 de mayo de 1939. Por aquel 
entonces los cupones constaban de tan solo tres cifras, los sorteos eran provinciales y la 
gestión de la institución estaba en buena medida en mano de la Administración del Estado 
que nombraba al máximo responsable de la Organización. El éxito de esta forma de lograr 
la independencia económica de los invidentes está fuera de toda duda, no obstante gracias 
a los recursos obtenidos por la organización comenzarán a buscar otras posibilidades de 
inserción creando centros de formación para abarcar otros sectores. 

 

             Decreto de 13 de diciembre de 1938 de creación de la Organización Nacional de Ciegos 
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EL DOCUMENTO DESTACADO 

 

 Como documento hemos elegido un expediente general del año 1939 en el que se 
recogen varias cuestiones sobre el establecimiento y ordenación del cupón procie-
gos en la provincia.   

 En él se incluyen las directrices enviadas desde la Organización Nacional de 
Ciegos a la Jefatura Provincial de Beneficiencia (cuyo representante era el Gober-
nador Civil) sobre los requisitos que debían incluir los candidatos para poder partici-
par de la venta de cupones: 

  - Certificación médica con constancia de ser ciego total 

  - Certificado de pobreza, de vecindad y de buena conducta 

  - Partida de nacimiento. 

 También tratan cuestiones relativas a las organizaciones locales de ciudades 
como Jerez de la Frontera o La Línea de la Concepción que gozaban de cierta in-
dependencia, las cuales le envían un informe sobre su proceder, solicitudes de al-
gunos individuos para poder vender cupones tal como venían ejerciendo desde 
años atrás, o la lista de los autorizados tras la inspección médica realizada por el 
oculista José Pérez Llorca. 
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Carta de la Delegación Provincial de la ONCE al Gobernador Civil, como presidente de la Junta Provincial de 
Beneficiencia informando de los requisitos necesarios para la venta del cupón prociegos. 29-08-1939 
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Comunicación de la Institución local de ciegos de La Línea de la Concepción  informando de su funcionamiento 



13 

 

Informe del Delegado Local de la Organización de Ciegos de Jerez de la Frontera 
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